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			Jacob y Wilhelm Grimm

			Lingüistas y escritores alemanes

			
					Jacob (1785-1863) y Wilhelm (1786-1859) Grimm nacieron en Hanau (Alemania)

					Fallecieron en Berlín (Alemania)

					Algunas de sus obras:	Cuentos de niños y del hogar (1812-1815), cuento

	Leyendas alemanas (1816), leyendas

	Diccionario alemán (1861), diccionario




			

			Jacob (1785-1863) y Wilhelm (1786-1859) Grimm son dos hermanos de origen alemán. Se interesaron por la cultura germánica en todas sus formas: la gramática y la historia de la lengua alemana (Gramática alemana, 1819-1837 y Diccionario alemán, 1838-1861), los mitos (Leyendas alemanas, 1816-1818) y los cuentos populares, los orígenes del derecho, etc.

			También contribuyeron a dar a conocer y a fijar el texto de las historias que se narraban de forma oral entre el pueblo llano como El sastrecillo valiente, Los músicos de Bremen, Hänsel y Gretel o Rapónchigo. Además versionaron otros cuentos que ya se habían hecho populares gracias a Charles Perrault (La Cenicienta, La Bella Durmiente o Caperucita Roja).

		


		
			Blancanieves

			Un mito de éxito universal

			
					Género: cuento

					Edición de referencia: Grimm, Jacob y Wilhelm Grimm. 1985. Cuentos de niños y del hogar, vol. 1 y 2. Traducido por María Antonia Seijo Castroviejo. Madrid: Ediciones Generales Anaya

					Primera edición: 1812

					Temáticas: celos, belleza, muerte, ingenuidad, infancia, adultez

			

			El mito de Blancanieves (Schneewittchen), de origen germánico, es conocido en toda Europa desde hace varios siglos en múltiples versiones (Bella Venecia en Italia o Árbol de Oro y Árbol de Plata en Escocia). Los primeros en transcribirlo fueron los hermanos Grimm en Cuentos de niños y del hogar (1812-1815), y en él se cuenta la historia de una princesa de excelsa belleza que sufre los celos que su madrastra, dispuesta a matarla para poder ser la más hermosa del reino. Alude al paso de niña a mujer y la competencia madre-hija.

		


		
			Resumen

			Un día de invierno, una reina se pinchó el dedo mientras cosía. Entonces tuvo un deseo: anheló tener «una hija tan blanca como la nieve, tan roja como la sangre y tan negra como la madera del marco [de la ventana]» (Grimm y Grimm 1985, 141). Poco después, su ambición se vio satisfecha: trajo un bebé al mundo, pero murió al dar a luz.

			Un año después del fallecimiento de su esposa, el rey se volvió a casar. Esta vez con una mujer orgullosa, que no soportaba que hubiera nadie más hermoso que ella; por eso le preguntaba continuamente a su espejo mágico: «¿Quién es la más bella del país?». Infatigablemente, el espejo le respondía que era ella.

			A medida que la joven Blancanieves crecía, se iba haciendo cada vez más bella. Así, un día, cuando la reina le preguntó a su espejo, este le contestó que ella era hermosa, pero que la princesa, de apenas siete años, lo era aún más.

			La reina, que sentía celos de la niña, ordenó a un cazador que llevara a Blancanieves al bosque, la matara y le trajera «[…], como prueba, […] los pulmones y el hígado» (Grimm y Grimm 1985, 143). Pero el cazador, una vez llegó al bosque, no se vio capaz de llevar a cabo la tarea: conmovido por la inocencia de la niña, dejó que esta huyera. La prueba que llevó a la reina fueron las entrañas de un jabato, y esta mandó que las cocinaran para comérselas.

			Blancanieves atravesó el bosque asustada y corrió tanto como pudo. Estaba atardeciendo cuando vio una casita en la que se refugió. Agotada, entró y descubrió una mesa con siete cubiertos, siete platos y siete vasos, así como siete camas. Se sirvió un poco de comida de cada plato antes de acostarse.

			Al anochecer, los propietarios de la casa, los siete enanos que trabajaban en la montaña, volvieron y observaron que alguien había entrado en su hogar. Encontraron a Blancanieves dormida y todos quedaron extasiados ante su belleza. El ruido despertó a la princesa, que les contó lo que le había ocurrido. Entonces, los enanos se ofrecieron a acogerla a cambio de que se ocupara de las tareas domésticas, y Blancanieves aceptó. Al día siguiente, los enanos se fueron a trabajar, no sin antes advertir a la princesa que no dejara entrar a nadie.

			En el castillo, la reina volvió a formular ante el espejo la misma pregunta de siempre, entonces se enteró de que Blancanieves no estaba muerta. La reina no descansaría mientras la princesa siguiera viva, por eso se disfrazó de mercadera para ir a casa de los enanos a vender cordones. Blancanieves, que no vio ningún peligro, le abrió la puerta, y la reina, disfrazada de vendedora, le colocó un cordón nuevo en el corpiño del vestido y así la asfixió: «—Ahora ya has dejado de ser la más hermosa —dijo la vieja» (Grimm y Grimm 1985, 147). Al volver del trabajo, los enanos descubrieron a Blancanieves inconsciente y cortaron el cordón que le impedía respirar, con lo que la princesa volvió a la vida. Cuando les contó lo que había sucedido, los enanos le revelaron la identidad de la falsa vendedora.

			La reina se dirigió de nuevo a su espejo y supo que la princesa seguía viva. Entonces fabricó un peine envenenado, se disfrazó de anciana y regresó a casa de los enanos. En un primer momento, Blancanieves se negó a dejarla pasar, pero terminó abriéndole la puerta, ya que el objeto llamó su atención. La anciana introdujo el peine entre los cabellos de Blancanieves y esta se desmayó. Poco después, los enanos volvieron de trabajar y enseguida comprendieron lo que había sucedido, así que retiraron el peine del pelo de la niña, que volvió en sí, y le recordaron que no abriera la puerta a nadie.

			Cuando el espejo volvió a afirmar que Blancanieves seguía viva, la reina, loca de ira, creó una manzana envenenada con «un aspecto muy hermoso, […] de tal manera que a todo el que la viera le apeteciera» (Grimm y Grimm 1985, 150). Después, se disfrazó de campesina y se dirigió de nuevo a casa de los enanos. Blancanieves se negó a abrirle y rechazó la manzana, pero la anciana le propuso cortarla en dos: Blancanieves se comería la parte roja, mientras que ella se quedaría con la parte blanca. La princesa, incapaz de resistirse, mordió la parte roja y murió al instante. Por fin, el espejo le aseguró a la reina que ella era la más hermosa.

			Cuando los enanos descubrieron a Blancanieves, no pudieron hacer nada para salvarla. Pero era tan bella que no se vieron capaces de enterrarla, así que la colocaron en un féretro de cristal y llevaron su cuerpo a la montaña. También los animales acudieron a rendir homenaje a la princesa muerta.

			Un día, un príncipe que pasaba por el bosque descubrió el cuerpo de la princesa y se enamoró de ella inmediatamente. Los enanos aceptaron confiarle el féretro, entonces el príncipe ordenó a sus sirvientes que transportaran el cuerpo. De este modo, el trozo de manzana atascado en la garganta de Blancanieves se movió, y ella volvió a la vida. El príncipe quiso casarse con ella, así que se organizó la boda. La reina, que había sido invitada, volvió a preguntarle a su espejo, y este le contestó que «la joven reina [era] más hermosa» (Grimm y Grimm 1985, 154). Se dirigió al baile con el corazón dividido entre la curiosidad y la rabia. Allí se vio obligada a llevar unos «zapatos ardiendo como brasas y bailar hasta que cayó muerta al suelo» (Grimm y Grimm 1985, 155).

		

OEBPS/Images/9782806283306_title.png
GUIA DE LECTURA

Escrita por Nathalie Roland
Traducida por Tamara Montes Blanco

Blancanieves

de los hermanos Grimm

Resumen
EXpress.com





OEBPS/Images/ResumenExpress-promo.png
g
o
=)
=
(9]
[T}
-
w
a
g
=
(&)

Entiende facilmente
la literatura con

Resumen

www.resumenexpress.com





OEBPS/Images/9782806283306_coverMarketing.png
Resumen !
EXporess.com E
Blancanieves

de los hermanos Grimm





